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CORAZÓN 

El arte de aprender a ser prudente

En este tiempo final y en esta vida, la prudencia deberá volverse un arte permanente en la vida
espiritual. Actuando con prudencia, impedirán que se lleven adelante muchas situaciones generadas
por Mi adversario, a través de los estímulos que reciben las consciencias.

Ser prudente en este tiempo ayudará a prevenir el destino de los acontecimientos, para que así sean
evitadas ciertas experiencias surgidas de la imprudencia.

La imprudencia es lo opuesto a la precisión y al ritmo. En este tiempo, en el que la humanidad se
coloca en dimensiones paralelas a través de sus acciones, las imprudencias de los discípulos de
Cristo no se podrán pasar más por alto.

Las consecuencias de la imprudencia llevan a la inestabilidad emocional y mental de la consciencia
humana, porque es así que la humanidad se enfrenta a situaciones imprevistas sin preparación para
superarlas.

Por ejemplo, las guerras como también el hambre que se viven en algunas naciones en este
momento, no solo son por falta de prudencia, sino también por el resultado de una elección que va
más allá del plano material del planeta.

La imprudencia genera en la consciencia diferentes grados de desconfianza e, inevitablemente,
fortalece la desobediencia a la Ley de la Jerarquía, lo que genera un aprendizaje que también es
imprevisto en su destino evolutivo.

Hijos, es muy importante que aprendan, en este ciclo, a ser prudentes con cierto grado de
consciencia, porque la actitud de prudencia los llevará a estar siempre en paz.

La imprudencia ha despertado, en la humanidad, el dominio de las acciones de la vida, como del
destino de las naciones. La imprudencia podría ser fatal, porque una acción insignificante
impregnada por un impulso personal o grupal, como sucede en estos tiempos, podría cambiar el
rumbo del Proyecto que el Padre ha pensado, tenga que ver con un grupo de consciencias o con el
planeta entero.

La humanidad en esta era se basa no solo en la indiferencia, sino también en los complejos estados
de imprudencia que llevan al desarrollo de acontecimientos inusitados e innecesarios.

En esta hora, tan aguda y crucial de la humanidad y del planeta, los actos conscientes de prudencia
corregirán los excesivos impulsos de concretar, espontáneamente, acciones personales, grupales y
heroicas.
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Desde ahora, deben actuar como lo hace la Jerarquía, midiendo los plazos de los acontecimientos y
de las decisiones con observación, neutralidad y paciencia. La cadena de imprudencias debe ser
cortada por los actos prudentes de verdaderos seres espirituales al servicio del Plan de Dios.

Mientras aún hay tiempo material, aprovechen, hijos Míos, para percibir y aprender sobre la
verdadera prudencia espiritual, basada en la Ley de la Obediencia y en la Ley de la Jerarquía. Para
que sus consciencias puedan alcanzar ese propósito de la prudencia espiritual, deberán esforzarse
todos los días para estar más atentos a sus propias motivaciones, ideas y expectativas, porque el
Plan de la Jerarquía en este tiempo se trata con precaución y con mucho discernimiento.

La tarea que es desarrollada por la Jerarquía Celestial no puede ser tratada de forma imprudente y
superficial. Es en ese punto que sus consciencias y corazones deben colocar la atención.

Tampoco es muy recomendable, hijos, que sus vidas y consciencias en este serio ciclo de la
humanidad sean imprudentes, con expresiones impulsivas y egoicas.

Ser prudente en el Plan previsto y con la Jerarquía determinará, en este tiempo final, poder quitar de
sus mentes toda idea personal, grupal, regional o mundial.

La imprudencia es la segunda enfermedad espiritual de la humanidad. Por eso, hijos, es hora y es
momento de que puedan crecer, no solamente por los impulsos que trae la oración del corazón, sino
también por una mayor atención que a partir de ahora deberán tener. Eso los liberará de ser
deudores del Plan por los actos de imprudencia o de negligencia.

Es un esfuerzo mayor para toda la Jerarquía Espiritual de la Luz acompañar la realidad de este
planeta. En este momento, Ella premedita antes de tomar decisiones. Esto es así, queridos hijos,
porque estamos en tiempos de batalla y de profundas definiciones; por eso los alerto con todo el
Amor de Mi Corazón de Madre para que cada día estén menos distraídos, más silenciosos y atentos
a los acontecimientos finales que se avecinan.

Esa actitud, de un verdadero ser pensante y consciente de todo lo que debe cumplir ante el Plan,
ayudará también a disolver el hipnotismo global de indiferencia humana, situación que no le
permite a las almas percibir el sufrimiento planetario que existe en cada pueblo, en cada nación.

Pidan con fe para que, todos los días, el Santo y Divino Espíritu los ayude a construir las bases de
una verdadera y consciente prudencia espiritual; así estarán reformando la consciencia mental del
planeta, que está bastante alterada y cargada.

Me uno a cada corazón orante que se abra para crecer interiormente y sin distracción.

¡Les agradezco por ser prudentes y atentos de corazón!

Los ayuda extraordinariamente,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz

Prudencia: cualidad o virtud que consiste en actuar con reflexión y discernimiento para distinguir
entre lo bueno y lo malo, y así evitar peligros y daños innecesarios.


